
Resolución para la III Asamblea Federal de EQUO:  
 

Nos Oponemos a los delfinarios y abogamos por los santuarios.   
 
 
RESULTANDO que en los estatutos de EQUO se recoge 
 
CONSIDERANDO que Los delfínidos (Delphinidae), llamados comúnmente delfines oceánicos están entre 
las especies con una vida gregaria más activa. Y según estudios realizados sobre delfines mulares estos 
desarrollan óptimamente procesos cognitivos complejos.  
 
Siendo animales que se comunican entre ellos utilizando sonidos, la danza y el salto, y hemos llegado a 
saber que se identifican individualmente utilizando sonidos exclusivos que funcionan como nombres 
personales.  
 
CONSIDERAMOS que ningún delfinario, por grande que sea puede ofrecer a estos animales la satisfacción 
de sus necesidades básicas para tener un nivel de bienestar tanto físico como emocional aceptable. 
 
RESULTANDO que España es el país europeo con mayor cantidad de delfinarios: doce en total, y que cien 
de los trescientos delfines que viven en cautividad en toda Europa, están en nuestro país. Y que de estos 
cien, aproximadamente la mitad han nacido en cautividad.  
 
OBSERVANDO que de los delfinarios españoles, todos excepto uno, están construídos en poblaciones 
costeras, lo que significa que se pueden habilitar embarcaciones que permitan el avistamiento de cetáceos 
en libertad, favoreciendo la comprensión de su estilo de vida natural.  
 
PLANTEAMOS que los delfinarios camuflan tras su función educativa, de investigación o de conservación, 
una actividad económica basada en el maltrato animal. Ya que está demostrado, por ejemplo que la labor 
de conservación del delfín mular, una especie en peligro, no se puede llevar a cabo puesto que un animal 
que requiere para su pleno desarrollo de la educación dentro del grupo, al ser criado en cautividad queda 
imposibilitado para la vida en mar abierto, con lo que el objetivo de la conservación se malogra.  
 
CONSIDERAMOS también, que la mayor parte de las labores de investigación se pueden y deben realizar 
in situ, en su medio natural, para obtener datos reales. Para que estos datos sirvan al objetivo de ayudarles 
en su casa, no en la nuestra. Y respecto a la educación, a día de hoy no hay nada en un delfinario que no 
podamos enseñar a nuestra infancia desde los formatos digitales, dándoles la posibilidad de conocer más a 
fondo la verdadera vida, y la naturaleza gregaria de estos animales.  
 
DECIDIMOS por todo ello apoyar el sostenimiento y la creación de santuarios costeros, como la mejor 
opción para alojar a las poblaciones de delfines que ahora viven prisioneras a causa de nuestra 
prepotencia. Es nuestro deber respetar su dignidad y defender su vida.  
 
NOS comprometemos a trabajar para salvaguardar su habitat marino, preservando los ecosistemas de los 
que son parte integrante, y de los que también depende el bienestar del planeta.  


